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Introducción 

Las diferentes disciplinas científicas se ocupan, entre otras cosas, 
de la descripción de textos. Estos estudios se llevan a cabo desde 
distintos puntos de vista y múltiples perspectivas. En determinados 
casos interesan más las diferentes estructuras textuales, en otros la 
atención se centra sobre todo en las funciones o los efectos de los 
textos, mientras que numerosas investigaciones tienen por objeto 
precisamente las relaciones entre las funciones y los efectos de los 
textos. Desde la Antigüedad Clásica se conocen la poética y la 
retórica, que se ocupaban de las estructuras especiales y de las 
funciones estéticas o persuasivas de los textos literarios o los discur-
sos, como hoy en día lo hacen la estilística y los estudios literarios. 
También la teología y la jurisprudencia emplean tipos de textos 
especiales, que en ambos casos requieren una «exégesis», pero que 
posteriormente sirven de normas para acciones concretas. La lingüís-
tica se interesa especialmente por la estructura gramatical de las 
oraciones y los textos, pero también se ocupa de las condiciones y 
características de su empleo en distintos contextos. La psicología y la 
pedagogía didáctica deben de interesarse por las distintas maneras de 
comprensión, retención o reelaboración de textos. La psicología 
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social y la investigación de los medios de comunicación de masas se 
preocupan especialmente por los efectos que los textos provocan en 
estos medios sobre las opiniones y los comportamientos de los 
receptores, mientras que, por último, la sociología analiza los textos 
en la interacción social, en particular en las conversaciones cotidia-
nas y a través de formas textuales y de comunicación en distintas 
situaciones o instituciones. 

Si bien esta enumeración de disciplinas científicas que se ocupan 
directa o indirectamente de textos no es completa —seguramente 
habría que añadir la psiquiatría—, ya debe de haber quedado claro 
que el análisis de las estructuras y funciones de los textos requiere un 
modo de proceder interdisciplinario. Esto tiene una validez aún más 
amplia para la investigación de la utilización de la lengua y la 
comunicación. 

La evolución de los últimos años ha tendido a que los problemas 
y objetivos de los análisis de textos en las distintas disciplinas cientí-
ficas mencionadas requirieran un estudio integrado, precisamente en 
el marco de una nueva «conexión transversal» interdisciplinaria: la 
ciencia del texto. La tarea de la ciencia del texto consiste en describir 
y explicar las relaciones internas y externas de los distintos aspectos 
de las formas de comunicación y uso de la lengua, tal y como se 
analizan en las distintas disciplinas. 

Sin lugar a dudas, la lingüística cumple una parte de esta tarea, y 
también lo hacen sobre todo la sociolingüística y la psicolingüística. 
Si bien la ciencia del texto se superpone parcialmente con la lingüís-
tica, o como mínimo se basa en ella, la lingüística hasta ahora sólo 
discute de forma muy indirecta, si es que llega a hacerlo, las estruc-
turas textuales retóricas, estilísticas, literarias, argumentativas o 
narrativas, o bien se limita a la descripción de la estructura o del 
empleo de oraciones. Partiendo del supuesto de que el uso de la 
lengua, la comunicación y la interacción se producen ante todo bajo 
la forma de textos, será oportuno analizar sistemáticamente diferen-
tes tipos de textos, estructuras textuales y sus diferentes condiciones, 
funciones y efectos en una ciencia del texto interdisciplinaria: conver-
saciones cotidianas y terapéuticas, artículos de la prensa, narracio-
nes, novelas, poesías, textos publicitarios, discursos, instrucciones de 
uso, libros de texto, inscripciones, títulos, textos jurídicos, reglamen-
tos, etc. Si bien todos estos tipos de textos se consideran por separa-
do en las distintas disciplinas y de ello resultan problemas de diversa 
índole, la ciencia del texto se interesa especialmente por descubrir las 
propiedades y características comunes de sus estructuras y funciones, 
creando simultáneamente una conexión entre las ciencias sociales y 
las del espíritu. 

El presente libro pretende ofrecer una introducción elemental a la 
ciencia del texto. A la vista del carácter interdisciplinario de la 
materia y, por lo tanto, de su interés para estudiantes, profesores e 
interesados de todo tipo de especialidades, facultades y profesiones 
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dedicadas a las ciencias sociales y del espíritu, resulta casi obligado 
que los distintos aspectos de los textos y su uso sólo puedan tratarse 
muy breve y elementalmente, evitando conscientemente métodos 
demasidado especializados y explícitos propios de las mencionadas 
disciplinas. Por todo ello se ha pretendido que se tratara de una 
verdadera introducción a los caminos básicos de la descripción 
textual; por ejemplo, de los distintos niveles de análisis (semántico, 
pragmático, estilístico) y de las relaciones esenciales con diferentes 
tipos de contextos, en especial con el contexto social y el psicológico. 
Tenemos la intención de publicar más adelante otra obra introducto-
ria que ahonde en los problemas específicamente sociopsicológicos, 
sociológicos, de la ciencia de los medios de comunicación, jurídicos 
y antropológicos de la comunicación textual y la interacción. No 
obstante, este libro ya ofrece una base para la ulterior ampliación de 
la ciencia del texto. 

Lo que acabamos de señalar ya indica el grupo de personas al que 
va destinado este libro: a los estudiantes de las facultades o especia-
lidades lingüísticas y literarias, así como a los del ámbito de las 
ciencias sociales; por otro lado, a todos aquellos que por razones 
profesionales se ocupan de los análisis de texto, como los maestros, 
los pedagogos, los psicólogos, los psiquiatras, los psicoterapeutas, 
los teólogos, los juristas, los sociólogos y los antropólogos. No se 
presuponen conocimientos de lingüística (ni de psico- y sociolingüís-
tica), pero se recomienda leer introducciones a los campos mencio-
nados, particularmente a la lingüística, en conexión con este libro. 
Para el análisis de determinados tipos de textos, como por ejemplo 
el de textos publicitarios o literarios, se indicará en cada caso la 
bibliografía correspondiente. Las indicaciones y remisiones aparecen 
únicamente en las notas y no a lo largo del propio texto, dado que 
esta introducción trata principalmente determinados fenómenos y 
problemas, y no discute los trabajos de otros científicos realizados en 
el terreno de la ciencia del texto. Naturalmente, esta obra utiliza los 
resultados de investigaciones, mencionándose en las notas los estu-
dios -en que se basan. De esta manera hemos querido facilitar la 
lectura. Por lo demás, una parte del libro se basa en investigaciones 
propias. Sin duda, ello contribuye a la coherencia de esta introduc-
ción, pero por otro lado, en una disciplina tan joven como la ciencia 
del texto, una terminología unitaria resulta más bien vulnerable. Por 
eso, algunos conocimientos podrán parecer provisionales o incluso 
especulativos y muy probablemente hará falta una posterior correc-
ción o una ampliación. Por ello serán bien recibidas las observacio-
nes o las críticas que puedan surgir al respecto. 
Universidad de Amsterdam, 
Diciembre de 1978/Octubre de 1979 

T.A.v.D. 





1 

1. La ciencia del texto 

1.1 La ciencia del texto como nueva ciencia interdisciplinaria 
1.1.1 El objeto de la ciencia del texto ya ha sido brevemente 
expuesto en el prefacio. En este primer capítulo se pretende indicar 
con mayor exactitud el 'lugar' que ocupa la ciencia del texto frente a 
las demás disciplinas científicas. Se considerarán también los aspec-
tos, problemas y tareas de investigación realizados en este campo. 
En los capítulos posteriores, la atención se centrará de manera más 
sistemática en los distintos sectores que comprende la ciencia del 
texto. 
1.1.2 Si bien el concepto de «ciencia del texto» es relativamente 
nuevo, se ha establecido como tal desde hace ya aproximadamente 
unos diez años. En el área de habla francesa se le denomina «science 
du texte», y en inglés, «discourse analysis». No obstante, hace ya 
mucho tiempo que se conocen los términos de «análisis del texto» e 
«interpretación del texto», sobre todo en los estudios de lenguas 
donde, sin embargo, la mayoría de las veces, se considera sobre todo 
la descripción concreta de textos literarios. La ciencia del texto 
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aspira a algo más general y abarcador: por un lado se refiere a todo 
tipo de textos y a los diversos contextos que les corresponden, y por 
otro se preocupa de los procederes más bien teóricos, descriptivos y 
aplicados. 

La difusión de la ciencia del texto también hay que entenderla en 
relación con fenómenos y problemas que se estudian en otras cien-
cias y especialidades, como la lingüística general, la filología (sobre 
todo en los ámbitos referentes a textos de uso y de capacidades 
lingüísticas generales de interés, por ejemplo, en la enseñanza), los 
estudios literarios y la ciencia del estilo, y finalmente también la 
psicología y las ciencias sociales, así como la ciencia de la comunica-
ción de masas. Entre las ciencias sociales destaca un método de 
investigación, el análisis de contenido (contení analysis) que también 
se inscribiría en el ámbito de una ciencia del texto interdisciplinaria. 
Esto también resulta válido para el denominado análisis conversacio-
nal en psiquiatría, psicoterapia y sociología (dentro del marco de la 
llamada «etnometodología») y, desde hace algún tiempo, en la 
lingüística. 

De ahí se deduce que el origen de una nueva ciencia dedicada al 
análisis más general de textos se parangona con evoluciones de otras 
disciplinas y que, con ello, representa la prosecución consecuente de 
una tendencia a estudiar el uso de la lengua y la comunicación de 
manera interdisciplinaria. 
1.1.3 Por regla general, las ciencias nuevas se desarrollan como una 
especialización de otras ya existentes. Las tendencias de investigación 
lingüística surgieron en un momento en que en el seno de la filología 
germánica y de las lenguas y literaturas extranjeras, los «métodos» 
históricos, filológicos y descriptivos se consideraron insuficientes; 
entonces se prestó especial atención a la 'lengua como sistema' y a la 
lingüística teórica. 

En las ciencias sociales se han producido modificaciones similares: 
la ciencia de la comunicación o de la información, por ejemplo, se ha 
desarrollado a partir de la politología, de la psicología social, 
respectivamente. 

Durante la fase de formación de una nueva tendencia científica se 
produce en muchos casos no sólo una especialización de las discipli-
nas primitivas, sino que a menudo también se realizan conexiones 
transversales interdisciplinarias, con lo que varían la división y la 
distribución que ocupan los objetos y problemas de las distintas 
materias tanto entre sí como en relación con las ciencias contiguas. 
Este también es el caso de la ciencia del texto: en varias disciplinas 
se analizan textos paralelamente, teniéndose mutuamente más o 
menos en cuenta. Desde este punto de vista, la ciencia del texto 
resulta indudablemente integradora, en especial en cuanto se refiere 
a los objetos y problemas comparables, es decir, a la estructura y el 
uso del texto en diferentes contextos comunicativos. 
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Cuando una ciencia se emancipa de su ciencia-madre, ello no se 
debe sólo a los progresos de los métodos de investigación o a nuevos 
resultados, sino que esta nueva ciencia supone la respuesta a deter-
minadas evoluciones sociales que también han originado modifica-
ciones en la estructura institucional de las universidades. Cuando, a 
causa de las evoluciones sociales en general, y en especial dentro del 
ámbito político-económico, aparecen nuevos intereses o necesidades 
sociales, esto también se puede comprobar con frecuencia (a largo 
plazo) en los cambios de la oferta de estudios de las universidades. 
Dentro del marco de la nueva formación para estudiantes, conoci-
mientos nuevos, nuevos métodos o resultados de investigaciones 
resaltan con especial nitidez cuando corresponden a exigencias pro-
fesionales claras en nuevos sectores sociales. No obstante, a menudo 
se puede observar un desarrollo exactamente opuesto, en el que la 
estructura de la ciencia se muestra más bien perezosa en sus institu-
ciones: una nueva 'distribución del trabajo' dentro de la ciencia y en 
las universidades, como consecuencia de una nueva ciencia interdis-
ciplinaria, despierta tanta oposición que la nueva disciplina se ve 
amenazada de 'raquitismo', no sólo por las limitaciones personales y 
financieras ya existentes, sino sobre todo por la reticencia a la 
'entrega' de determinados sectores a esta nueva ciencia. Este meca-
nismo funciona incluso cuando las disciplinas contiguas sólo se vean 
afectadas en grado mínimo (por ejemplo, en el caso de que hasta ese 
momento no hayan prestado atención alguna a los objetos de la 
nueva ciencia). 

Estas observaciones generales sobre el desarrollo de una ciencia y 
la inercia de las instituciones resultan necesarias para tener una idea 
del lugar especial que ocupa la ciencia del texto y las dificultades de 
su desarrollo. Ahondaremos en estos temas en un breve análisis de 
las relaciones de la ciencia del texto con otras disciplinas, a partir de 
las cuales, o bien ha surgido, o bien se compone esta nueva discipli-
na. A este respecto hay que mencionar de nuevo, acaso innecesaria-
mente, que las conexiones transversales que la ciencia del texto se 
preocupa por crear, en ningún momento entorpecen la autonomía de 
disciplinas ya existentes. Estas conexiones transversales también pue-
den ser objeto de otras especialidades interdisciplinarias tales como 
la lingüística, la ciencia de la comunicación o la semiótica. 

1.2 La ciencia del texto, la lingüística y los estudios literarios 
1.2.1 La ciencia del texto, en primer lugar, supone una generaliza-
ción frente a los estudios literarios y a los estudios correspondientes 
a cada idioma (anglística, etc.). Frente a los estudios de literatura 
general (y comparada) que actualmente sólo se enseñan en unas 
cuantas escuelas superiores, la ciencia del texto acentúa aspectos más 
amplios de los objetos a investigar; esta ampliación de los ámbitos 
de investigación también se comprueba en los repetidos informes 
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realizados dentro del marco de los estudios literarios recientes:1 se 
descubrió que muchas características de los textos literarios coinci-
den con características generales del texto, o al menos con determi-
nados tipos de textos, p. ej.', con relatos de la vida cotidiana o textos 
publicitarios. A la vez se entendió que las estructuras y funciones 
«literarias» con frecuencia sólo pueden describirse apropiadamente 
cuando se toman como base los conocimientos de las características 
más generales de los textos y su uso. De manera similar se desarro-
llaron las relaciones entre los estudios literarios y la lingüística a 
través del análisis del empleo de la lengua en los textos literarios. 2 

En los estudios de idiomas resulta notoria la tradicional distinción 
entre lingüística y gramática, por un lado, y el tratamiento más o 
menos exclusivo de textos literarios, por el otro. A las demás moda-
lidades lingüísticas y comunicativas se les presta una atención sólo 
pasajera, como por ejemplo a los textos periodísticos, a los textos en 
otros medios de comunicación o a los textos políticos e históricos, 
etc. Sin tener en cuenta el papel relativamente modesto de la litera-
tura (en el sentido estricto de la palabra) dentro del contexto cultural 
y comunicativo, domina precisamente el estudio de esta literatura: 
otros textos se leen a lo sumo como «informaciones de fondo» y 
como contexto socio-cultural de la literatura y de su historia. 

Más allá de la estupidez científica de esta tradición, se ve que esta 
forma de análisis dominante y exclusivo de los textos literarios 
conlleva también una cantidad de inconvenientes didácticos y socia-
les. Al fin y al cabo, la tarea de los futuros profesores de castellano 
y de idiomas en general es la de proporcionar a sus alumnos un 
amplio espectro de habilidades y conocimientos para poder comuni-
carse, en los que la producción y la interpretación de diferentes tipos 
de textos es de máxima importancia. 3 

1 Se aboga por la fundamentac ión científica del análisis de la li teratura en, entre 
otros escritos, VAN D I J K ( 1 9 7 1 a , b, 1 9 7 2 a, b), en el que se dan más referencias sobre 
la evolución de los estudios literarios en general. Sobre todo en la R F A se han 
desarrollado estudios de la literatura orientados hacia la ciencia del texto; compárese, 
entre otros, S C H M I D T ( 1 9 7 3 ) y P L E T T ( 1 9 7 5 ) y las respectivas referencias. 

2 Los análisis lingüísticos de textos literarios, en especial del uso del lenguaje en la 
li teratura, ya existían desde hacía t iempo, pero eran de índole más bien intuitiva; fue 
sobre todo la propagación de la gramática generat ivo-transformacional de Chomsky 
y otros lo que dio el estímulo para la creación de una ciencia literaria lingüística. Para 
ello compárese también VAN D I J K ( 1 9 7 1 a , b, 1 9 7 2 a, b), I H W E ( 1 9 7 2 ) y la gran 
selección antològica ( IHWE) (comp.) ( 1 9 7 1 / 1 9 7 2 ) . Para una visión general de los 
estudios literarios franceses, ingleses y norteamericanos y el papel esencial que en ellos 
desempeña la lingüística compárese C U L L E R ( 1 9 7 5 ) . Una de las primeras compilacio-
nes en las que se aplica la lingüística moderna a la l i teratura es la de S E B E O K (comp.) 
( 1 9 6 0 ) . 

3 Con el análisis de los objetivos pedagógicos de la enseñanza de idiomas y de la 
literatura en la escuela de VAN D I J K ( 1 9 7 7 b) se demuestra detal ladamente que el 
conocimiento de las estructuras y funciones de textos, como elemento central de las 
habilidades comunicativas de los a lumnos, constituye una tarea impor tante en la 
formación de maestros, y por tanto también en los estudios lingüísticos y literarios en 



17 LA CIENCIA DEL TEXTO 17 

En otras palabras: en las ciencias humanas, además de la forma-
ción lingüística y literaria, es necesario brindar un destacado compo-
nente de ciencia del texto y de la comunicación. 

1.2.2 La ampliación del campo de investigación del concepto de 
texto literario al concepto general de texto significa, a la vez, la 
superación del abismo que media entre los estudios literarios y la 
lingüística y entre los estudios de literatura general y la lingüística 
general. Tal y como ya se ha dicho, el estudio de las lenguas a 
menudo se limita a la gramática (comparada) de un idioma determi-
nado y se halla lejos de tomar en cuenta un análisis sistemático de 
los diferentes tipos y contextos de uso de la lengua. En el marco de la 
ciencia del texto, precisamente, se podría dedicar sistemáticamente 
una mayor atención a estas formas de uso de la lengua, de manera 
que también se trataran los artículos periodísticos, los productos de 
otros medios de comunicación, las conversaciones, las situaciones e 
instituciones sociales de un determinado idioma o cultura. 

Debido a su carácter más general e interdisciplinario, la lingüística 
general evita una serie de limitaciones impuestas a las asignaturas de 
lenguas. El mayor esfuerzo de trabajo todavía va dirigido al análisis 
gramatical y a las teorías gramaticales; sin embargo, sobre todo 
durante los últimos años, existe una amplia tendencia a estudiar el 
uso de la lengua dentro de su contexto psíquico y social. Es ésta una 
evolución que ya ha tenido lugar anteriormente en la antropología 
en lo referente al contexto cultural. 

De hecho, estas ampliaciones del campo de la lingüística siguen 
siendo la excepción frente al análisis lingüístico propiamente dicho. 
En el capítulo siguiente se evidenciará, por ejemplo, que la gramáti-
ca, en la mayoría de los casos, todavía se limita a la descripción de 
frases aisladas o de partes de ellas, y que prácticamente omite 
cualquier análisis gramatical de secuencias de frases o textos. Lo 
mismo sirve, mutatis mutandis, para el uso del idioma: se analizan los 
procesos psíquicos de comprensión de la oración, la adquisición de 
la lengua (a saber: la adquisición de la gramática) y las diferencias 
idiomáticas entre dialectos y sociolectos, aunque la mayoría de las 
veces sólo en el plano gramatical (de la oración). 

En muchos aspectos estas limitaciones resultan ad hoc y dependen 
de la situación de la ciencia: si se supiese más acerca de la estructura 
gramatical de los textos —con lo que el término «gramática» también 
experimentaría sin duda una ampliación— el estudio de la lengua y 
su uso en la lingüística podría referirse más fácilmente y con mayor 
razón a textos. 

la universidad. En él también se tratan las experiencias escolares, las discusiones y los 
modelos de enseñanza en el ámbi to de la formación sobre texto y comunicación, 
especialmente en la RFA. 
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Pero incluso en este caso, un análisis lingüístico quedaría limitado 
a unos niveles, unidades, categorías y reglas de sistemas lingüísticos 
y uso de la lengua determinados. Otras características 'no-lingüísti-
cas' de los textos quedan fuera del ámbito de la lingüística.4 Las 
'superestructuras' especiales de, por ejemplo, narraciones o argumen-
taciones son ejemplos típicos de esto. Aun cuando en los textos se 
expresen a través de la lengua, no son de tipo 'idiomàtico' o 'lingüís-
tico' en el sentido estricto del término: una estructura narrativa 
también se puede expresar mediante dibujos. 

Ocupa también un lugar periférico de la lingüística el análisis del 
«estilo», tarea propia de la relativamente independiente ciencia del 
estilo o estilística. También el concepto de «estilo» se refiere al uso 
de la lengua, pero en este caso alude a propiedades especiales, 
individualizadoras, dentro de contextos sociales especiales, y a fun-
ciones y acciones/efectos especiales dentro del proceso de comunica-
ción. Puesto que el estilo no se puede estudiar convenientemente a 
partir de palabras, grupos de palabras o frases individuales, ya que 
se refiere al enunciado lingüístico como totalidad, también en este 
caso sería más adecuado el marco de la ciencia del texto. 

Finalmente, también las estructuras retóricas del texto están estre-
chamente emparentadas con las estructuras estilísticas, de las que 
una parte se conoce como «figuras de estilo». También aquí se trata 
nuevamente de determinadas estructuras u operaciones que se mani-
fiestan lingüísticamente, cuyas categorías sin embargo no son grama-
ticales o lingüísticas. La categoría de la «repetición» —p. ej.: de un 
fonema, una palabra, un significado, etc.— no es, por principio, una 
categoría lingüística.5 Lo mismo se puede aplicar a las categorías que 
abarcan la distribución global de un enunciado lingüístico. También 
estas estructuras pueden ser objeto de la ciencia del texto ampliada, 
con lo cual evidentemente hay que explicitar asimismo las relaciones 
con la estructura gramatical de oraciones y textos. 

Debido a su orientación más general y, precisamente por ello, a su 
interés especial por la «lengua como sistema», la gramática y las 
características generales del uso de la lengua, la lingüística apenas se 
preocupa por la descripción de diferentes tipos de 'formas de uso de 
la lengua', es decir: de textos, en los que, por ejemplo, caracterice las 
propiedades específicas de conversaciones, de textos publicitarios, 
informaciones en los periódicos, escritos de propaganda, contratos, 
leyes, instrucciones de uso, etc., y las diferentes funciones de cada 
uno. 

4 El caso no es que todos los lingüistas acepten tales limitaciones de la gramática 
y la lingüística. Fuera del paradigma de la gramática generativa que imperaba en los 
años 60, hay lingüistas y 'escuelas' que tienen una orientación mucho más amplia y 
que por ello también se interesan por el uso del lenguaje y los textos, c o m o P I K E 
(1967) y H A L L I D A Y (1967). 

5 Véase nota 4. 



19 LA CIENCIA DEL TEXTO 19 

Después de esta exposición de las relaciones entre la ciencia del 
texto y la lingüística se llega automáticamente a la conclusión de que 
coincidirían en el caso de que la lingüística se ampliase teórica y 
empíricamente y si describiese las características del texto citadas, así 
como sus funciones y efectos. Sin embargo, de la misma manera que 
la independencia de los estudios literarios está garantizada por su 
especial atención a estructuras y funciones de textos literarios, la 
mayoría de los lingüistas seguramente todavía aboga por limitar la 
lingüística a las propiedades más bien «lingüísticas» en el sistema de 
la lengua y en su uso, esto es, la gramática, de manera que quede 
suficiente espacio para una ciencia del texto autónoma para el estu-
dio de las demás características de las expresiones y formas de 
comunicación. 
1.2.3 Si recordamos brevemente la historia de las diversas ciencias 
humanas, veremos que la retórica clásica, a pesar del interés que se 
le dispensaba tanto en la Antigüedad como en las Edades Media y 
Moderna hasta el siglo XVIII , ha perdido casi por completo su 
posición frente a otras ciencias del llamado Trivium, a saber, la 
gramática y la dialéctica.6 Mientras que la lingüística y la lógica, 
como formas actuales de la gramática y de la dialéctica, ocupan una 
posición independiente, y también los estudios literarios tienen un 
papel propio como forma moderna de la poética, injustificadamente 
se concede muy poca o ninguna atención a los problemas y manifes-
taciones que representaban el objeto de la retórica clásica. Si bien la 
retórica se ocupaba, en primer lugar, de la descripción (normativa) 
del «arte de hablar», pronto surgieron formas alternativas de uso de 
la lengua y comunicación donde, sin embargo, el carácter normativo 
siempre cumplía un papel fundamental, orientado hacia el hablar 
«bien» o «eficaz» (ars bene dicendi), en oposición al hablar «correc-
to» como objeto de la gramática (ars recte dicendi). Este carácter 
pragmático de la retórica, tal y como se discute en los capítulos 4 y 
5, precisamente tan sólo se vuelve a encontrar en las últimas evolu-
ciones de la lingüística y la estilística. 

Podemos considerar la retórica como un precedente histórico de la 
ciencia del texto si nos fijamos en la orientación general de la 
retórica clásica, consistente en la descripción de textos y de sus 
funciones específicas. Damos preferencia al término más general de 
ciencia del texto únicamente porque el concepto de retórica a menu-
do se asocia a determinadas formas y muestras estilísticas y de otra 
índole, en especial en la comunicación pública y persuasiva. 

6 Tal como se expondrá brevemente en el capítulo 4, la retórica, j u n t o con la 
dialéctica y la gramát ica , fo rma parte del curriculum (escolar) de la Edad Media. Para 
la evolución de la retórica como disciplina a u t ó n o m a véanse entre otros los artículos 
en Communications 16 (1970), así como las indicaciones dadas en el capítulo 4. Véase 
también U E D I N G (1976). 
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Por lo demás existen a escala mundial especialidades como la 
«retórica» o «rhetorics», especialmente en los EE.UU. 7 Guardan 
estrechas relaciones con los «departments of speech», como por 
ejemplo se da desde hace algunos años en los Países Bajos y dentro 
del marco del estudio del holandés la especialidad «Taalbeheersing» 
(esto es, habilidades lingüísticas y sistemática del uso de la lengua). 
La retórica clásica en sí sigue suscitando interés en las diferentes 
literaturas históricas y en la lingüística y literatura clásicas. La 
ciencia del texto puede ofrecer un marco general para el estudio 
renovado de aspectos retóricos de la comunicación. 

1.3 La ciencia del texto y la psicología cognitiva 
1.3.1 Mientras que en la lingüística, la estilística, la retórica y los 
estudios literarios se analizaban principalmente determinadas carac-
terísticas (estructuras, propiedades) de los textos mismos, aun cuan-
do se tratara de perspectivas de determinadas funciones dentro del 
contexto cognitivo y social, en las disciplinas de las que ahora se 
habrará queremos tratar precisamente estas funciones, es decir: los 
procesos que tienen lugar en la comprensión y producción de deter-
minadas formas lingüísticas. 

Una gramática describe un sistema de normas más o menos abs-
tracto en el que se basa un uso «ideal» y sistemático del idioma. La 
psicolingüística y la psicología (cognitiva) se ocupan actualmente en 
explicar el funcionamiento real de este sistema lingüístico abstracto; 
así pues se describe cómo se ha adquirido este sistema lingüístico en 
términos de determinadas condiciones y determinados procesos cog-
nitivos y, sobre todo, qué normas y estrategias se aplican cuando un 
hablante produce o comprende un texto. Para la ciencia del texto es 
importante obtener una explicación de cómo los hablantes son capa-
ces de leer o de oír manifestaciones lingüísticas tan complejas como 
lo son los textos, de entenderlos, extraer ciertas «informaciones», 
almacenar (al menos parcialmente) estas informaciones en el cerebro 
y volver a reproducirlas, según las tareas, las intenciones o los 
problemas concretos que se presenten. Hace tan sólo unos años que 
la psicología empezó a plantearse estas cuestiones, llevar a cabo 
experimentos, diseñar modelos y desarrollar teorías para describir y 
explicar este tipo de comportamiento lingüístico tan complicado. El 
simple hecho de que un hablante habitual no pueda de ninguna 
manera retener y recordar en el cerebro todas las informaciones 
estructurales o de contenido de un texto supone uno de los proble-
mas más importantes, de modo que una selección u otros procesos 

7 Para la situación de «rhe tor ic f s j» y las relaciones con los estudios de «speech» y 
«communication» en los EE.UU. véase, entre otros, B I T Z E R & B L A C K ( c o m p s . ) ( 1 9 7 1 ) . 
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de reducción de la información resultan indispensables. Con ello se 
plantea la siguiente cuestión: ¿de qué procesos se trata y bajo qué 
condiciones y requisitos previos pueden desarrollar su efecto? 
1.3.2 Estas preguntas son fundamentales para toda una serie de 
problemas que existe tanto dentro como fuera de la psicología. Pues 
si sabemos qué informaciones, sobre todo de los textos, «sacan» y 
almacenan los hablantes en el cerebro —según el contenido y la 
estructura del texto, los conocimientos previos, los intereses, el entre-
namiento, etc., así como según el planteamiento concreto de tareas y 
la situación particular—, poseemos un instrumento importante para 
comprender los procesos de enseñanza y eventualmente para poder 
guiarlos. A buen seguro, también deberemos conocer la estructura 
de los conocimientos que el hablante ya posee e intentaremos averi-
guar cómo se modifica este conocimiento debido a nuevas informa-
ciones que brindan los textos. Este es un problema que también 
interviene en la denominada artificial intelligence. 

En segundo lugar, el conocimiento de los procesos cognitivos de la 
elaboración de los textos nos facilita una base para el análisis de los 
procesos sociales. Después de todo, un individuo actúa según unos 
conocimientos casuales pero también generales y convencionales que 
posee gracias a sus congéneres y a la sociedad en general. Este 
conocimiento se lo ha organizado mediante la interacción y la per-
cepción, perol sobre todo mediante un sinfín de textos con los que ha 
tomado contacto en múltiples situaciones de comunicación. 

1.4 La ciencia del texto, la psicología social y la sociología 
1.4.1 Entretanto hemos llegado a un campo de actividad central de 
la ciencia del texto, a saber: la psicología social.8 Los hombres son 
individuos sociales: no sólo hablan para expresar sus conocimientos, 
deseos y sentimientos, no sólo registran pasivamente lo que otros 
dicen, sino que, sobre todo, hacen que la comunicación tenga lugar 
en una interacción social donde el oyente, mediante la enunciación, 
el texto, pretende ser influido de alguna manera por el hablante. 
Queremos que él (el oyente) sepa lo que nosotros sabemos (le facili-
tamos informaciones), pero además queremos que haga lo que deci-
mos. Pedimos, ordenamos y recomendamos. Al emitir un texto 
realizamos un acto social. Felicitamos, insultamos, saludamos o 

8 En este libro no se observan de cerca la psicología social de la elaboración del 
texto y el análisis del texto en su contexto social; serán objeto de una ulterior 
investigación mucho más amplia de la ciencia del texto. Para una visión general del 
ámbi to de opiniones y actitudes véase F I S H B E I N & A J Z E N ( 1 9 7 5 ) y la antología de 
H I M M E L F A R B & E A G L Y (comps.) ( 1 9 7 4 ) . En lo referente a la comunicación de masas, 
véase la nota 12 de este primer capítulo. 
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culpamos. En caso de que ostentemos una autoridad, un papel o una 
función especial, también podemos acusar, absolver, bautizar o dete-
ner con una actuación lingüística. La descripción de estas actuacio-
nes lingüísticas, también llamadas actos de habla, y sus estructuras 
específicas relacionadas con el carácter de la enunciación, son la 
esfera de acción de la pragmática, que pertenece tanto a la lingüística 
como a la psicología social y a la filosofía. En el tercer capítulo 
discutiremos los problemas pragmáticos. 

Para la psicología social evidentemente son importantes las «con-
secuencias» de este tipo de actuaciones lingüísticas para los conoci-
mientos, las opiniones y las actitudes, y los comportamientos resul-
tantes de nuestros congéneres. Las actuaciones lingüísticas pueden 
ser llevadas a cabo por un individuo, pero también por un grupo o 
una institución, y pueden ir dirigidas a un individuo, un grupo, un 
público amplio o una institución. De ahí que también podamos 
hablar de elaboración social de la información. En esta presentación 
del problema entra en júego la ciencia del texto, en tanto que estudia 
las relaciones entre una determinada estructura del texto y sus efec-
tos sobre el conocimiento, la opinión, las actitudes y las actuaciones 
de individuos, grupos o instituciones. Nos muestra cómo se puede 
influir sobre otros con un contenido determinado que se expresa de 
una manera estilística concreta, con unas operaciones retóricas deter-
minadas y con un determinado Jipo de texto. 

La ciencia del texto pretende explicar cómo a través de estructuras 
textuales especiales, los individuos y grupos adoptan y elaboran 
de/terminados «contenidos» y cómo esta información lleva a la for-
niación de deseos, decisiones y actuaciones, p. ej.: cómo modificamos 
nuestro comportamiento de compra bajo la influencia de determina-
do texto publicitario, o nuestro comportamiento electoral a causa de 
un discurso político o una información en el periódico o en cualquier 
otro medio; de cómo dejamos que tenga lugar nuestra interacción 
con determinados (§ub-) grupos en la sociedad debido al conocimien-
to que creemos poseer sobre otras personas de estos grupos y de 
cómo finalmente nuestras costumbres, reglas, normas, convenciones 
y valores se forman o transforman debido a las informaciones del 
texto. 

La función de la ciencia del texto dentro de la psicología social 
estriba en la solución de los problemas de esta índole y es en este 
terreno en el que probablemente halla su aplicación más productiva. 
1.4.2 La estructura del texto dentro del contexto de la comunica-
ción no sólo se ve influida por el conocimiento o las intenciones del 
individuo o por las funciones del texto en su incidencia sobre actitu-
des y comportamientos de otros individuos, sino que también los 
grupos, instituciones y clases se comunican colectivamente o «a 
través» de sus miembros mediante la producción de textos. El lugar, 
el papel o la función que el individuo ocupa dentro de estas estruc-
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turas sociales también se manifiesta a través de su comportamiento 
lingüístico. Antes ya vimos que el individuo necesita disponer de una 
determinada autoridad o función para producir actuaciones lingüís-
ticas, p. ej. un juez, un sacerdote o un director, y lo mismo se puede 
aplicar al contenido y la forma del texto expresado, con lo que 
llegamos al papel que ocupa la ciencia del texto dentro de la 
sociología 

Las instituciones se pueden identificar y analizar mediante la 
consideración de, entre otras cosas, las clases de textos que éstas 
producen. Una empresa de productos químicos produce textos dis-
tintos de los de la Iglesia Católica o de una Audiencia Provincial. 
Estos textos no sólo tienen un contenido diferente, sino que también 
su estilo y otras operaciones retóricas son diferentes y, en todos los 
casos, las funciones pragmáticas y sociales son diferentes. Las rela-
ciones entre los individuos dentro de estas instituciones se evidencian 
claramente a través de los tipos de texto, las formas y los contenidos 
que producen; el director de una fábrica produce unos textos diferen-
tes para sus codirectores que para sus subordinados (a través de una 
serie de intermediarios). Así también, en el caso de que quiera 
pedirle algo a mi amigo, no lo haré como una petición al alcalde. 
Como sector de la sociología general de la comunicación, la sociolo-
gía que estudia la elaboración de los textos tiene la tarea específica 
de mostrar cómo se manifiestan las relaciones de poder, jerarquía y 
fuerza, funciones, papeles, niveles y clases en las posibles estructuras 
de textos de los individuos, grupos o instituciones afectados. En 
parte también se hablará de ello en este libro (capítulo 7); a saber, en 
el análisis de conversaciones en la micro-interacción social. 

1.5 La ciencia del texto y la jurisprudencia, la economía y la 
politología 

1.5.1 Hemos visto que en la estructura social existen determinadas 
instituciones y sistemas parciales, todos caracterizados por la manera 
concreta en que se comunican interna y externamente y por los 
textos típicos que para ello emplean. La proporción de «reglamenta-
ción» de estas formas de comunicación es distinta en cada caso. 

Acaso uno de los sistemas más reglamentados sea el sistema 
jurídico o la justicia que en su gran mayoría funciona sobre la base 

' A pesar de que existen muchos t rabajos lingüístico-sociológicos y sociolingüisti-
cos al respecto, el conocimiento de las estructuras y funciones especiales de los textos 
en el contexto social es aún relativamente escaso. Cf. sin embargo S U D N O W (comp.) 
( 1 9 7 2 ) y las referencias dadas en los t rabajos reunidos en esa compilación. Para otros 
aspectos de la socio-lingüistica véanse las introducciones de D I T T M A R ( 1 9 7 3 ) y A P P E L , 
H U B E R S & M E I J E R ( 1 9 7 6 ) . Para una visión introductoria más general sobre las 
relaciones entre lenguaje, texto y sociedad véase R O B I N S O N ( 1 9 7 2 ) . 
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de textos: se dictan leyes, se levantan actas, se conciertan contratos, 
se extienden órdenes de registro domiciliario y documentos, etc. 
Estos textos permiten denunciar, defender, juzgar o absolver. En 
todos estos casos, estos textos tienen —por escrito u oralmente— 
una forma fija, jurídica y convencional extremadamente precisa, con 
expresiones especiales y una sintaxis propia que depende de las 
funciones jurídicas precisas de estos textos. Por todo ello, pues, 
puede existir una estrecha relación entre la ciencia del texto y la 
jurisprudencia.10 

Mutatis mutandis esto puede ser válido para las ciencias políticas.11 

Los discursos de los políticos, los debates parlamentarios, los infor-
mes políticos de las agencias de prensa y los comentarios, tratados 
internacionales y conferencias, la propaganda y los programas de los 
partidos configuran la manifestación «textual» del sistema político. 
Ciertamente no es casual que los análisis de la comunicación de 
masas y las ciencias de la información 1 2 siempre hayan tenido lugar 
bajo un techo politológico, aunque estas ciencias más bien debieran 
pertenecer a la psicología social y ya hace tiempo se merecen un 
estatuto autónomo. De ahí que en primer lugar se va a tratar el 
análisis de contenido ya mencionado y las relaciones entre textos y 
actitudes de los receptores con la ayuda de textos propagandísticos y 
otras formas de comunicación política. 
1.5.2 Sin duda alguna, el objeto central de la economía 1 3 no es una 

1 0 El análisis y la interpretación de textos son claramente una tarea central en la 
jurisprudencia. Sin embargo existen pocos t rabajos que se ocupen de las estructuras 
textuales especiales y el uso del lenguaje en leyes y otros textos jur ídicamente impor-
tantes, así como de la comunicación en los procesos. Véase L E O D O L T E R ( 1 9 7 5 ) para el 
análisis concreto; véase también R A V E et al. ( 1 9 7 1 ) . 

" Sobre el texto, el uso del lenguaje y la comunicación en contextos políticos, 
L A S S W E L L , L E I T E S et al. (comps.) ( 1 9 4 9 ) han apor tado importantes t rabajos en el 
ámbi to del análisis de contenido, la comunicación persuasiva y otros terrenos simila-
res. Véanse también otros artículos en DE S O L A P O O L , S C H R A M M et al. (comps.) 
( 1 9 7 3 ) . KLALIS ( 1 9 7 1 ) ofrece, entre otros, una perspectiva distinta. Z I M M E R M A N N 
( 1 9 6 9 ) , p. ej., realiza un análisis concreto; H U N D H A U S E N ( 1 9 7 5 ) analiza la publicidad. 

1 2 A buen seguro que dentro de la investigación de la comunicación de masas se 
presta gran atención al análisis del 'mensaje ' , p. ej. en el marco del análisis de 
contenido: véase, entre otros, G E R B N E R et al. (comps.) ( 1 9 6 9 ) y H O L S T I ( 1 9 6 9 ) . A 
pesar de que en el gran manual de la investigación de la comunicación de DE S O L A 
P O O L , S C H R A M M et al. (comps.) ( 1 9 7 3 ) se habla de ello, no se nota práct icamente 
ninguna influencia desde la lingüística o la ciencia del texto que hubiera vuelto más 
sistemático el análisis del 'mensaje ' . También en este punto , la investigación en la 
R F A parece estar algo más avanzada. De entre las muchas introducciones y reseñas 
pueden consultarse entre otros P R O K O P (comp.) ( 1 9 7 2 / 7 7 ) , A U F E R M A N N , B O H R M A N N 
& S Ü L Z E R (comp.) ( 1 9 7 3 ) . W E R S I G ( 1 9 6 9 ) ofrece una amplia bibliografía sobre el 
análisis de contenido. El desarrollo más actual probablemente lo representan L I S C H & 
K R I Z ( 1 9 7 8 ) . N o obstante, en este apar tado no es posible dar una bibliografía 
específica para los diferentes tipos de textos c o m o la publicidad, la p ropaganda , los 
informes periodísticos y similares. 

1 3 N o conozco ningún tipo de investigación sistemática que se ocupe de fo rmas de 
uso del lenguaje y textos en los contextos económicos. 
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forma de comunicación textual o lingüística, sino el intercambio de 
bienes, moneda, servicios y trabajo. Además de las diferentes mani-
festaciones textuales de las estructuras económicas (informes de bol-
sa, balances anuales y similares), la producción, el consumo y los 
servicios principalmente tienen lugar en contextos sociales de interac-
ción, es decir: en la empresa, en el negocio, en la oficina y en la 
fábrica. De ahí que, tanto para la sociología como para la economía 
social, sea muy importante saber cómo se dirigen comunicativamen-
te estas interacciones. No sólo se comunican entre sí empresas ente-
ras, sino también los trabajadores dentro de la empresa, los patrones 
con los trabajadores, etc., con lo que las relaciones jerárquicas 
determinan de manera rígida las actuaciones lingüísticas, las clases 
de textos y el estilo posibles. En principio, y sólo para nombrar un 
ejemplo, los encargos o incluso las órdenes van «hacia abajo», y 
desde abajo hacia arriba van a lo sumo las «peticiones». 

Sin embargo, los productos y servicios difícilmente podrían intro-
ducirse en nuestra estructura económica sin las etiquetas y los textos 
publicitarios que a veces informan pero que casi siempre manipulan, 
y mediante los cuales se ven influidos los conocimientos, las opinio-
nes, las necesidades y los deseos para determinar un comportamiento 
económico. 

Podemos observar, pues, que las diferentes ciencias filosóficas y 
sociales están estrechamente relacionadas entre sí precisamente por 
el papel fundamental de la comunicación textual. Los acuerdos 
tácitos, las convenciones o las posibilidades de sanción se consignan 
jurídicamente en leyes y disposiciones, el comportamiento político se 
compone cada vez más de una comunicación verbal, la interacción 
de compraventa se fija mediante contratos, etc. Desde el punto de 
vista histórico se ha producido un cambio que aún se encuentra en 
continua evolución, de las actuaciones e interacciones directas y la 
producción de mercancías a la comunicación textual que los dirige y 
representa. 

1.6 La ciencia del texto y los estudios históricos 
1.6.1 Lo anteriormente dicho acerca del papel que tiene la ciencia 
del texto en lo referente a objetos y problemas en las ciencias 
filosóficas y sociales, en principio también puede extenderse en el 
tiempo y el espacio. Así, los estudios históricos no dispondrán, en la 
mayoría de los casos, de nada más que de textos de diferente índole 
(documentos, historiadores, literatura, memorias, informes, descrip-
ciones, etc.) sobre los acontecimientos sociales, culturales, políticos, 
económicos y otros, de tiempos pasados. 1 4 

1 4 Entre otros, D A N T O ( 1 9 6 5 ) y G R A Y ( 1 9 7 1 ) t ra tan la base textual de los estudios 
históricos, y, sobre todo el papel que desempeña la narración. 
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1.6.2 Desde esta perspectiva, el estudio de la historia prácticamente 
no es otra cosa que una ciencia histórica del texto, puesto que puede 
aclarar cómo diferentes tipos de textos han variado a lo largo del 
tiempo y bajo qué condiciones políticas, sociales y culturales ha 
tenido lugar este cambio. Un contrato redactado en la Edad Media 
seguramente era diferente de uno de la actualidad y algo similar 
también ocurrirá en lo referente a la jurisprudencia, los debates 
políticos y la historiografía. No obstante, también resulta evidente 
que existen constantes y continuidades históricas, que nuestras leyes 
están aún estrechamente ligadas al Derecho romano, que en nuestra 
literatura todavía se elaboran temas y tópicos del clasicismo griego, 
y que nuestros textos persuasivos siguen empleando operaciones 
retóricas que los oradores ya empleaban hace dos mil años en las 
asambleas públicas o ante los tribunales. 
1.6.3 La forma en que los hombres fijan mediante descripciones, 
narraciones o declaraciones de testigos sus percepciones, experiencias 
y vivencias en tanto se extienden a otros hombres, sucesos o actua-
ciones, puede resultar interesante no sólo para los estudios históri-
cos, sino también para la psicología, la jurisprudencia y la sociolo-
gía. La reconstrucción de una realidad actual o histórica se basará en 
complejos procedimientos de interpretación que pueden explicarse 
coherentemente dentro de una ciencia general del texto. 

1.7 La ciencia del texto y la antropología 
Mientras que la ciencia de la historia puede explicar las coincidencias 
y diferencias temporales entre diferentes tipos de textos y diferentes 
períodos empleándolos para la reconstrucción de la historia, la an-
tropología se ocupa más en las diferencias locales, regionales y 
culturales entre textos, tipos de textos y uso de textos. 1 5 

Es evidente que muchos de los textos y modelos que hemos 
mencionado ni siquiera aparecen en otras culturas o por lo menos no 
en las formas conocidas por nosotros. Por ejemplo una novela, un 
balance anual, el programa de un partido, una biblia o una ley no 
aparecen en los pueblos que tienen otra estructura social y política 
con formas de comunicación puramente orales. Por el contrario, 
nosotros ya no conocemos las largas narraciones épicas o las leyen-
des de la tradición oral primitiva que aún sigue existiendo en algunos 

1 5 Mientras que ya hace t iempo que la antropología se ocupa del lenguaje y del uso 
del lenguaje (véase, p. ej., la antología de HYMES(comp.) (1964), durante los últimos 
años también se analizan fo rmas textuales de comunicación, a saber, en la «ethno-
graphy of communication» G UMPERZ & H YMES (comps.) (1972) y en la «ethnography of 
speaking» (véase la nota siguiente). Véase también B E N A M O S & G O L D S T E I N (comps.) 
(1975). 
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lugares. En otras palabras: en otros sitios se narra de distinta mane-
ra, se informa, se acusa, se insulta y alaba de manera diferente. 

Una de las tendencias de investigación antropológica, a saber: la 
«ethnography of speaking», se interesa principalmente por la descrip-
ción de tales coincidencias o diferencias de textos y comunicaciones 
en diferentes contextos culturales. 1 6 Este análisis no sólo se limita a 
la comparación de culturas de diferentes pueblos, sino que puede 
extenderse también a diferentes (sub-) culturas dentro de un país o 
de un pueblo. Por ejemplo, en relación con las variaciones lingüísti-
cas existen también tipos de textos muy diversos entre sí debido a los 
sociolectos. 1 7 

En este marco, la teología, en particular, debe de interesarse por la 
manera en que las comunidades elaboran, forman y transmiten sus 
mitos y ritos con respecto a sus dioses u otros seres extraterrestres o 
celestiales y cómo, dentro de instituciones como la Iglesia, se estruc-
turan y funcionan una biblia, el catecismo, los sermones y los 
cantos. 1 8 Dicho sea de paso, una de las formas más antiguas de la 
«interpretación de textos» procede de la teología medieval, a saber, 
la hermenéutica19, que, entre otros, también juega un papel conside-
rable en los estudios literarios. 

1.8 Tareas de la ciencia del texto 
1.8.1 A partir de la enumeración de una serie de ciencias filosóficas 
y sociales se ha explicado la amplitud del campo potencial total de la 
ciencia del texto. La enumeración no era ni siquiera completa, a 
pesar de que se evidenció que la ciencia del texto como objeto, como 
investigación de la comunicación textual, no es de interés para las 
ciencias naturales. Y sin embargo, las formas de comunicación pato-
lógicas son interesantes precisamente para las ciencias médico-psico-
lógicas-, por ejemplo, los textos de apáticos o esquizofrénicos, ya que 
con ello se obtiene un mayor conocimiento de los trastornos psíqui-

1 6 La antología más impor tante en este c ampo es sin duda B A U M A N & S C H E R Z E R 
(comps.) (1974). 

1 7 Un ejemplo de o t ro tipo de texto típico de una clase social es «sounding», 
anal izado entre otros por L A B O V (1972 c). 

1 8 También es la teología, que desde siempre se ha ocupado intensamente de textos 
y su análisis e interpretación (exégesis), se t raba ja desde hace algunos años más 
sistemáticamente con aplicaciones semióticas, lingüísticas, de la ciencia del texto y 
teorías narrativas. Véanse entre ot ras las publicaciones Linguistica Biblica (Bonn), 
Sémiotique et Bible (Lyon) y Semeia (Universidad de Montana) . 

1 9 La hermenéutica, que principalmente procede de la exégesis bíblica de la Edad 
Media, se extendió más tarde a otras ciencias filosóficas y sociales, sobre todo a part ir 
de la obra de Dilthey, po r un lado, y la fenomenología filosófica de, p. ej., Husserl, 
por otro. Sin duda , el estudio más impor tante en este paradigma lo apor ta G A D A M E R 
(I960). Sin embargo aún existen muchas ot ras ' tendencias ' aparentemente incompati-
bles, que van desde Heidegger hasta el 'polo opuesto ' : Habermas y Apel. 
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eos. Algo similar resulta válido para las neurosis o los problemas 
psíquicos sobre los que un paciente informa a su psiquiatra o psico-
terapeuta. 2 0 En algunos casos, la conversación no sólo aportará al 
psiquiatra informaciones sobre posibles causas y motivos del trastor-
no sino que a la vez ejerce un importante efecto terapéutico. Tales 
conversaciones e informes también son objeto de interés de la ciencia 
del texto, puesto que facilitan informaciones sobre las relaciones 
entre estructuras textuales y estructuras psíquicas (afectivas, emo-
cionales). 

Si finalmente consideramos la matemática, la lógica y la filosofía, 
observaremos que la matemática y la lógica también tienen que ver 
con textos: sobre todo con las estructuras «formales» de textos como 
demostraciones y deducciones; 2 1 por el contrario, la filosofía, sobre 
todo en la teoría de la argumentación,22 se preocupa directamente de 
la estructura, el contenido y las estrategias de los textos, independien-
temente del propio «carácter puramente textual» de la filosofía como 
ciencia. 2 3 

1.8.2 Después de los párrafos anteriores debería haber quedado 
claro que la función de la ciencia del texto no puede consistir en 
formular o incluso en solventar los problemas particulares de casi 
todas las ciencias filosóficas y sociales. De lo que sí se trata es de 
aislar determinados aspectos de estas disciplinas científicas, a saber, 
de las estructuras y del uso de formas de comunicación textual, y de 
su análisis dentro de un marco integrado e interdisciplinario. 

Esta integración podría llevarse a cabo en un análisis de las 
características generales que en un principio contendrá todo texto de 
un idioma para poder siquiera funcionar como texto. Se trata, pues, 
de estructuras gramaticales (sintácticas, semánticas, pragmáticas), 
estilísticas y esquemáticas y de su conexión mutua. También se trata 
del funcionamiento del texto, es decir, de un análisis de las propieda-
des cognitivas generales que posibilitan la producción y comprensión 
de una información textual compleja. 

2 0 Para estudiar el papel de los textos en la psicoterapia, véanse especialmente los 
t rabajos realizados sobre la denominada terapia conversacional. Para una descripción 
sistemática véase entre otros T A U S C H ( 1 9 7 4 ) . Para el análisis de textos terapéuticos 
véase L A B O V & F A N S H E L ( 1 9 7 7 ) . 

2 1 Para las relaciones entre las estructuras formales de demostraciones o derivacio-
nes, por un lado, y textos, por el o t ro , véanse entre otros C O R C O R O N ( 1 9 6 9 ) y VAN 
D I J K ( 1 9 7 4 ) . 

2 2 Para todas las notas e indicaciones sobre la teoría de la argumentación, véase el 
capítulo 5. 

2 3 El hecho de que la filosofía, a falta de una 'base ' empírica, es sobre todo una 
ciencia de los textos (filosóficos) no requiere mayor explicación. Un aspecto de esto se 
plantea especialmente en la filosofía analítica, que se basa en gran medida en un 
análisis conceptual y lingüístico. Con esta observación evidentemente no queremos 
decir que la filosofía no pueda ocuparse, más bien de manera abstracta, de determi-
nados problemas o conceptos (p. ej.: actuación, lenguaje, espíritu, causa, etc.), que a 
su vez pueden ser considerados independientemente del texto y del contexto. 
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Además se podrían formular criterios en términos de la estructura 
del texto y del contexto, sobre cuya base se diferencian los textos 
entre sí, de manera que puedan ser clasificados según diferentes 
tipos, incluso por el hablante. Habría que indicar, pues, cómo estos 
diferentes tipos de textos también definen y modifican diferentes 
contextos sociales, culturales, políticos y económicos y de cómo el 
contexto, por el contrario, resulta determinante para la estructura 
del texto. Puesto que la propia ciencia del texto no puede dedicarse 
a la psicología, sociología, ecología, etc., simplemente puede entresa-
car algunos conocimientos generales sobre las estructuras caracterís-
ticas de texto y contexto de los procesos de comunicación e interac-
ción observados en las diferentes ciencias. En este sentido, la ciencia 
del texto puede parangonarse con la lingüística interdisciplinaria, 
que estudia el uso del lenguaje propiamente dicho, por ejemplo, en 
diferentes contextos sociales. 

Con la ayuda de estos conocimientos y análisis se puede formular 
una teoría general del texto que tendrá que dar la base para una 
descripción explícita y más amplia de diferentes tipos de texto y de 
sus relaciones recíprocas. Así, la teoría del lenguaje y la teoría del 
texto forman juntas la teoría general de la comunicación verbal. 
1.8.3 Dado que la ciencia del texto tan sólo está comenzando a 
desarrollarse en este sentido, en la actualidad existen sólo algunos 
fragmentos para un programa de trabajo tan amplio. La lingüística, 
la literatura, la retórica, la teoría de la argumentación, la teoría de la 
narración y la estilística han aportado importantes ayudas para 
la descripción de las estructuras de textos. En este punto acaso se 
pueda hablar de una ciencia del texto en sentido estricto, a pesar de 
que no se pueda obtener mucha información sobre las estructuras de 
los textos si no se estudian también sistemáticamente las condiciones 
previas, las funciones y los efectos, es decir, el contexto en relación 
con la estructura del texto. Por lo tanto, esta introducción dará, en 
un principio, una visión general de las diferentes estructuras textua-
les, debiendo limitarse luego al tratamiento del contexto cognitivo y 
microsocial. Tan sólo en una fase posterior de la evolución de la 
ciencia del texto se podrán integrar resultados ya existentes o futuros 
de la psicología social, la antropología, la sociología, la jurispruden-
cia, los estudios históricos y la psiquiatría. También es muy posible 
que a partir de las perspectivas de estas otras ciencias será importan-
te diferenciar otros niveles de análisis y de categorías también para 
la propia estructura del texto. 
1.8.4 Una investigación interdisciplinaria de lengua, texto y comu-
nicación se refiere tan sólo a aspectos determinados, aunque a menu-
do fundamentales, de los fenómenos y problemas de los que se 
ocupan las ciencias mencionadas. Al repetir esta advertencia quere-
mos subrayar que existe en estas ciencias un gran número de otros 
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tipos de fenómenos y problemas que en cada una de ellas tiene un 
papel de mayor importancia que la comunicación textual, p. ej. la 
lengua, el comportamiento, los procesos cognitivos y afectivos, las 
actitudes, los medios, la estructura social, la clase, el trabajo, los 
modos de producción, el poder, el derecho, la enfermedad, etc. La 
ciencia del texto, por su parte, sólo aporta una pequeña ayuda a la 
investigación de determinadas características de estos aspectos 
múltiples. 



2. Texto y gramática 

2.1 Algunos conceptos básicos de la gramática 
2.1.1 En el capítulo anterior hemos visto que la lingüística general 
tiene como tarea principal el desarrollo de teorías sobre las gramáti-
cas de las lenguas naturales. Una gramática es un sistema de reglas, 
categorías, definiciones, etc., que abarcan el 'sistema' de una lengua.' 
Un sistema lingüístico de este tipo es relativamente abstracto y existe 
idealmente en el sentido de la descripción. Nuestro conocimiento 
real de la lengua y su aplicación en las comunicaciones lingüísticas 
tan sólo es una materialización indirecta de este sistema lingüístico. 
Dicho de otra manera: cada individuo, cada grupo o comunidad 

1 Para una orientación general sobre los objetivos, la teoría y las diferentes 
modal idades de gramáticas , véase H E L B I G ( 1 9 7 4 ) , también indicado para una breve 
descripción de niveles como la morfología, la fonología, la sintaxis y la semántica, que 
se t ra ta rán posteriormente. Véase también B Ü N T I N O ( 1 9 7 2 ) y W U N D E R L I C H ( 1 9 7 4 ) . 
Aquí se hallarán también suficientes referencias al c ampo de t raba jo originario de la 
teoría de la gramática y, sobre todo, a la obra de Chomsky. Por lo demás, en este 
libro se respetan los resultados más importantes de la gramática generativa, pero el 
t ra tamiento de las estructuras textuales es gramát icamente neutral y más bien se basa 
en la lógica filosófica y la semántica (lingüística, lógica y cognitiva). 
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lingüística social o geográfica empleará 'el mismo' sistema lingüístico 
de manera más o menos diferenciada, según las circunstancias más 
diversas y según el contexto comunicativo. 

Por regla general, una gramática intenta reconstruir el sistema 
lingüístico, más bien general y abstracto, haciendo abstracción de las 
diferencias individuales, sociales, geográficas y casuales del uso del 
lenguaje. De ahí que, por ejemplo, una gramática del español no 
tendrá en cuenta la articulación especial de los sonidos, la construc-
ción de la frase y el léxico del dialecto de Sevilla. Y una gramática de 
la lengua que se habla en Sevilla no se preocupará por las diferencias 
entre sus diferentes barrios. Esto, evidentemente, no significa que 
tales diferencias dentro de la misma lengua, ya sea el lenguaje 
estándar, un dialecto o un sociolecto, no pudieran e incluso debieran 
ser descritas. Esta es una de las tareas de la sociolingüística.2 

2.1.2 Una gramática explica sobre todo el sistema de normas que 
forma la base de la producción y la comprensión de los enunciados 
de una lengua determinada. La descripción de la estructura de estos 
enunciados tiene lugar en diferentes niveles. En primer lugar, una 
enunciación lingüística se puede caracterizar en un nivel puramente 
físico como una serie de ondas sonoras, o bien fisiológicamente, 
como una serie de movimientos de los órganos fonadores y auditi-
vos, que provocan, o bien tienen como consecuencia las manifesta-
ciones físicas del habla. Tales investigaciones son el objeto de la 
fonética, una ciencia que tiene una ligazón más bien débil con la 
lingüística, es decir, con la gramática. 3 

La gramática se ocupa en niveles de enunciados que tienen un 
cierto carácter abstracto y convencional a la vez. Esto significa que la 
mayoría de los hablantes conoce las reglas que caracterizan estos 
niveles y, mientras hablan, suponen que el otro hablante conoce 
(casi) las mismas normas y que, por lo tanto, sabrá actuar en 
consecuencia mediante, por ejemplo, la contestación a una pregunta. 
Así, la fonología estudia el nivel de las formas del sonido en una 
gramática. Su tarea consiste, por ejemplo, en describir qué caracte-
rísticas distintivas diferencian una / a / de una / e / , cómo estas formas 
de sonido (fonemas) pueden unirse entre sí para formar combinacio-
nes y las variaciones que por ello puedan experimentar. 

2 Este pun to requiere una mayor precisión. Ciertamente, la lengua es tándar no 
sólo es una construcción gramático-teórica (o acaso incluso una ficción) como conse-
cuencia de las grandes diferencias entre los diversos dialectos y sociolectos de una 
' lengua'; también resulta evidente que en la mayoría de las sociedades la lengua 
es tándar se forma a par t i r de un dialecto y que éste se ha convert ido en «lengua 
estándar» debido a factores socio-económicos, históricos y culturales (p. ej., por 
hegemonía política o económica), como por ejemplo el holandés en los Países Bajos. 
Para detalles de esta índole y los problemas gramaticales y lingüísticos generales que 
se producen, véase A P P E L , H U B E R S & M E I J E R ( 1 9 7 6 ) . 

3 Para una descripción más precisa de la fonética, la fonología, la morfología y la 
sintaxis, véase B Ü N T I N G ( 1 9 7 2 ) . 
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La morfología es la parte de la gramática que se ocupa en las 
formas de las palabras (morfemas). Los morfemas son las unidades 
significativas más pequeñas de un sistema lingüístico; por ello cons-
tituyen la base de todos los demás niveles de descripción, a saber, de 
las funciones gramaticales (sintaxis) y los significados (semántica). 
Aquí nos limitaremos a estos dos últimos niveles. 4 

Así como las formas de los sonidos pueden enlazarse (linealmente) 
hasta crear formas de palabras, también las formas de las palabras 
pueden ligarse formando unidades mayores. Una unidad fundamen-
tal que crean es la oración. Por regla general, en la gramática se 
describen los enunciados exactamente desde esta perspectiva: se des-
cribe la estructura de las oraciones. La sintaxis (teoría de la construc-
ción de la oración) indica qué combinaciones de palabras forman 
oraciones inteligibles de una lengua y cuáles no lo hacen. Esto tiene 
lugar a través de categorías de orden y reglas (sintácticas). Las 
posibilidades de combinación de las palabras en una oración vienen 
determinadas por las posibilidades de combinación de las categorías 
a las que pertenecen las palabras o grupos de palabras. De esta 
manera y por regla general le puede seguir un sustantivo a un 
artículo como el, p. ej.: hombre, pero también un adjetivo como en 
el caso de el pequeño hombre, y también un adverbio: el muy pequeño 
hombre, siempre que los tres grupos de palabras aplicados al artículo 
pertenezcan a la misma categoría, a saber, a la de una «frase nomi-
nal» (inglés: noun phrase, abreviado NP). Cuando la categoría de 
este grupo de palabras es conocida, también se puede indicar la 
categoría siguiente en el mismo nivel (p. ej.: «predicado» o «frase 
verbal»; inglés: verb phrase, VP), tal y como lo conocemos aproxima-
damente de la articulación clásica de la oración. Sin embargo, una 
gramática analiza con categorías y reglas explícitas, es decir: se sabe 
perfectamente bajo qué condiciones unas formas de palabras/pala-
bras y grupos de palabras determinados corresponden a una catego-
ría y según qué regla unas categorías pueden combinarse con otras. 

Finalmente, la semántica aporta una descripción en el nivel de los 
significados de palabras/grupos de palabras y del papel de las cate-
gorías y sus combinaciones en el significado de la frase. 5 En un 
diccionario o en una enciclopedia de una lengua determinada se 
especifican los significados generales y convencionales de las pala-

4 Si bien aquí no se habla de fonología ni de morfología , esto no significa que en 
este nivel no existan características estructurales para los textos, como por e jemplo 
determinadas melodías de frase, acentos (p. ej. contraste) o determinados tipos de 
palabra . Para un estudio empírico en varios idiomas, véase L0NGACRE(c0mp.) (1976). 

5 Cent ramos nuestra atención en la semántica po rque en ella se puede hallar un 
número considerable de características textuales particulares. Para una introducción, 
véase L E E C H ( 1 9 6 9 ) , K A T Z ( 1 9 7 2 ) , L Y O N S ( 1 9 7 7 ) y sus referencias bibliográficas sobre 
semántica lingüística. Para la semántica referencial lógica, véase VAN D I J K ( 1 9 7 7 a) y 
las indicaciones que se dan en las siguientes notas al pie de página. 
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bras. En esta descripción de significados convencionales se intenta 
emplear clasificaciones. Una posible clasificación del significado de, 
por ejemplo, «andar», «correr», «viajar», «trasladarse», etc., es el 
M O V I M I E N T O . La clasificación de «hombre», «piloto», «chica», «hé-
roe», etc., será H U M A N O . Algunas palabras, como por ejemplo el, no 
pueden derivar su significado de un concepto general, sino que sólo 
poseen una función en las relaciones de significado de un grupo de 
palabras o una oración, o bien determinada función pragmática 
(véase el capítulo siguiente). 

Los enunciados lingüísticos 'tienen' un determinado significado en 
tanto que, debido a un acuerdo (convención), los hablantes de una 
comunidad lingüística les asignan un significado. También en este 
punto, las diferencias individuales, sociales y situacionales deben de 
desempeñar un papel importante, pero de momento prescindimos de 
ello. También las estructuras y los procesos psíquicos concretos al 
'asignar' significados a enunciados lingüísticas, tanto en la 'expresión' 
como en la 'comprensión', quedan fuera del ámbito de la gramática. 
Desde un punto de vista abstracto, la semántica describe, pues, 
todos los posibles «conceptos de significado» (estructuras conceptua-
les) que se pueden expresar mediante oraciones. Hasta aquí y para 
simplificar diremos que la gramática resulta ser un sistema de reglas 
que une las formas de sonido (a través de formas de oraciones) con 
los significados. 

En lo referente a la semántica, vamos a ampliar de inmediato su 
caracterización. La semántica se refiere no sólo a significados gene-
rales y conceptuales de palabras, grupos de palabras y oraciones, 
sino también a las relaciones entre estos significados y la 'realidad', 
las denominadas relaciones «referenciales». El empleo del grupo de 
palabras el hombre pequeño no sólo expresa una unidad conceptual 
(«como parte de la clase individuo, humano, masculino,..., con la 
propiedad de poseer una altura más pequeña que la habitual (...)»), 
sino que también puede remitir (referirse) a un objeto especial, que 
cumpla con estas condiciones conceptuales, p. ej., a mi hermano 
Pedro. Así, el enunciado corre puede remitir a una propiedad de este 
objeto y al período de tiempo (ahora) en que el objeto posee esta 
propiedad. Dependiendo de la categoría sintáctica se puede hacer 
claramente referencia a distintos tipos de cosas de la realidad; p. ej. 
los sustantivos remiten a objetos, los adjetivos y los verbos a las 
propiedades de estos objetos y los adverbios a las propiedades de 
estas propiedades («rápidamente» en «Juan corre rápidamente»). La 
asignación de 'unidades' (cosas, propiedades, relaciones, etc.) de la 
realidad a realizaciones lingüísticas se llama interpretación. Aquí se 
trata de la interpretación de frases de la lengua natural, en especial 
de su estructura morfológico-sintáctica, tal y como se ha descrito 
anteriormente. Esto significa que a una determinada categoría sintác-
tica se le asigna un determinado tipo de unidad, y a una relación 
entre categorías se le asigna una relación entre diferentes tipos de 
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unidades. Evidentemente, esta interpretación denominada 'referen-
cial' de frases se basa en la asignación de significados a las oraciones, 
es decir, en la 'comprensión'. No sabemos a qué remite un grupo de 
palabras si no sabemos lo que significa. Posteriormente volveremos 
sobre este y otros aspectos de la semántica, cuando hablemos de la 
interpretación de secuencias de oraciones y textos. Lo que a este 
respecto es importante es que determinadas propiedades (caracterís-
ticas) de los textos —'contenido', ' tema', 'relación' y otras— se 
explican en términos de la semántica. Se estudiarán tanto los signifi-
cados, llamados intensiones como también la remisión a referentes, 
llamados extensiones. Más tarde indicaremos que, además de esta 
semántica lingüística intensional y extensional, también necesitare-
mos una semántica cognitiva para la descripción del proceso de una 
interpretación del texto, donde, entre otras cosas, el conocimiento del 
mundo (el saber del mundo) del hablante tiene un papel impor-
tante. 

En la lingüística moderna, las estructuras de los enunciados se 
formalizan6 en los más diversos niveles, e incluso a menudo sobre la 
base de sistemas matemáticos y lógicos. Para citar un ejemplo, las 
estructuras semánticas a veces se reproducen en el lenguaje de la 
lógica modal o de predicado. Esto tiene la ventaja de que esta 
transmisión en principio es explícita y no ambigua, y que este tipo de 
lenguaje lógico posee una interpretación exacta (semántica lógica). 
Sin embargo, tiene el inconveniente de que varias estructuras lingüís-
ticas importantes no pueden transferirse sin más a un lenguaje 
lógico, y que de esta manera únicamente se puede conseguir una 
aproximación al lenguaje natural. No obstante, en esta introducción 
utilizaremos poco la formalización del lenguaje natural o de las 
estructuras de textos. 

A pesar de que los textos posean también un número considerable 
de características fonológicas, morfológicas y sintácticas especiales, 
como por ejemplo una determinada secuencia de entonación o un 
acento determinado, o bien palabras y formas sintácticas que forman 
secuencias que también dependen de frases anteriores o posteriores, 
prácticamente dirigiremos nuestra atención sólo a la descripción 
semántica dentro de una gramática, puesto que la descripción de 
textos se diferencia más claramente en este nivel de la descripción de 
oraciones. Para la descripción de estructuras fonológicas, morfológi-
cas, sintácticas y semánticas de las frases remitimos a las «introduc-
ciones generales a la lingüística». 

6 La formalización de la gramática puede servirse de diferentes sistemas matemát i -
cos y lógicos. Las estructuras y referencias sintácticas abstractas pueden reproducirse 
de fo rma algebraica o po r la teoría de conjuntos ; véase también B R A N D T C O R S T I U S 
(1974). Las estructuras semánticas más bien se describen mediante lenguas lógicas, 
lógicas de predicados, lógicas modales, lógicas intensionales, etc. 
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2.2 Secuencias de oraciones 
2.2.1 Aún podemos dar un paso más en la descripción gramatical 
de los enunciados. Muchos de ellos no tienen la estructura abstracta 
de una oración, sino la de una serie de oraciones. De ahí que 
admitimos que una gramática pretende tanto describir oraciones 
como secuencias de oraciones, si resultase que entre las oraciones de 
unos enunciados existieran determinadas relaciones, tal y como por 
ejemplo existen entre palabras y grupos de palabras dentro de una 
misma oración. Estas relaciones entre las oraciones deben describirse 
en los mismos niveles gramaticales (morfofonología, sintaxis y semán-
tica) que la estructura de las oraciones. Dado que una secuencia 
también puede constar de una única oración, una gramática de la 
descripción de secuencias debería contener también una gramática 
de la descripción de la oración. Por lo demás resulta básico el 
conocimiento de la estructura de las oraciones, si recordamos que las 
relaciones, tal y como se dan en las secuencias, se basan muy a 
menudo en relaciones entre elementos de oraciones sueltas (distintas). 

En consonancia con los objetivos de una gramática, una descrip-
ción de la secuencia de oraciones en la que 'se basa' una enunciación 
lingüística deberá indicar cuáles secuencias oracionales son posibles 
en una lengua, cómo la estructura sintáctica y semántica de una o 
varias oraciones determina en la secuencia la de otras oraciones, y 
cómo determinados grupos de oraciones pueden llegar a formar 
unidades para las que existen otras categorías especiales. 

A pesar de que, como ya se ha dicho, también existen relaciones 
morfológicas y sintácticas entre frases de una secuencia, se demostra-
rá que las relaciones entre frases son en su mayoría de tipo semánti-
co, refiriéndose al significado y la referencia de las frases. 
2.2.2 Para describir secuencias hay que aclarar antes que nada que 
las propias oraciones pueden poseer tales estructuras 'secuenciales', 
a saber, como oraciones compuestas. Estas frases están formadas por 
componentes que en sí mismas poseen una estructura oracional 
abstracta y que actúan como 'frase principal' o 'frase subordinada' 
del todo compuesto, como por ejemplo en: 

(1) Como hacía buen t iempo, fuimos a la playa. 
(2) Hacía buen tiempo, y por eso fuimos a la playa. 

Dado que resulta posible formar frases compuestas (en teoría inter-
minablemente largas y complicadas) como (1) y (2), es necesario 
aclarar hasta qué punto existen diferencias o semejanzas entre estas 
frases compuestas y secuencias de frases como: 

(3) Hacía buen tiempo. Por eso fuimos a la playa. 
(4) Hacía buen tiempo. Fuimos a la playa. 

Desde un punto de mira intuitivo parece que podemos 'expresar' el 
mismo 'contenido', es decir, el mismo significado, con la oración 
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compuesta que con la secuencia de oraciones. A pesar de que esto a 
menudo sea cierto, también existen ejemplos de secuencias que no 
habrían podido simplemente expresarse como oraciones compuestas: 

(5) ¡Aquí hace tan to calor! ¿Quieres abrir la ventana, por favor? 
(6) ¿Sabes qué hora es? No tengo reloj. 

A la inversa, hay también oraciones compuestas que no pueden 
expresarse fácilmente como secuencias: 

(7) Si fuera rico me comprar ía una barca. 
De ahí se deduce que existe una serie de diferencias sistemáticas 
entre las oraciones compuestas y las secuencias, de manera que la 
descripción de secuencias no puede identificarse sin más con la 
descripción de oraciones compuestas. 7 Más adelante mostraremos 
que estas diferencias se refieren sobre todo al uso de frases y secuen-
cias dentro del contexto comunicativo, tal y como lo describe sobre 
todo la pragmática. Por el momento haremos abstracción de tales 
diferencias y nos vamos a referir más concretamente a las relaciones 
entre oraciones (mejor dicho, entre 'construcciones oracionales abs-
tractas') ocupándonos tanto en las frases compuestas como en las 
secuencias. 
2.2.3 Acabamos de mencionar brevemente que las relaciones entre 
oraciones en oraciones compuestas y secuencias son sobre todo de 
tipo semántico} En parte, las conexiones sintácticas dependen de ello. 

En primer lugar se trata de describir las relaciones entre los 
significados de las oraciones y de caracterizar el significado de 
secuencias (parciales) de las oraciones. ¿Qué yuxtaposiciones de ora-
ciones resultan comprensibles e interpretables, y cuáles no? Las 
secuencias (1) hasta (7) son comprensibles, mientras que las siguien-
tes, vistas en general, resultan menos comprensibles o incom-
prensibles: 

' Con frecuencia se ha sostenido que la estructura de secuencias oracionales, es 
decir, de textos, puede integrarse sin más en las actuales gramáticas de la oración; 
véase también la reseña de VAN D I J K (1972 a) por medio de D A S C A L & M ARGAL.IT en 
P R O J E K T G R U P P E T E X T L I N G U I S T I K (comps.) (1974). Tan to en este capítulo 
c o m o en los t raba jos lingüístico-textuales recientes se parte del supuesto, a la vez que 
se demuestra, que una reducción de este t ipo ni es razonable ni es posible. Para 
t rabajos lingüístico- y gramático-textuales véase VAN D I J K (1972 a, 1977 a), 
D R E S S L E R (1972), P E T O E I I & R I E S E R (comps.) (1973), S C H M I D T (1973), K A L L M E Y L R 
e.a. (1974), G R I M E S (1975), K U M M E R (1975), D R E S S L E R (comp.) (1973) y P E T O E F I 
(comp.) (1979). D R E S S L E R & S C H M I D T (1973) apor tan una amplia bibliografía sobre el 
campo de la lingüística textual. H ALLIDAY & H A S A N (1976) y W E R I . I C H (1976) hacen 
una descripción más concreta de las estructuras textuales de la gramática (inglesa). En 
VAN D I J K & P E T O E F I (comps.) (1977), distintos lingüistas textuales analizan el mismo 
texto. R O M M E T V E I T (1974) analiza textos /mensajes desde la perspectiva de la psicolo-
gía social. 

8 Para la semántica textual véase también (a excepción de los títulos referidos en la 
nota 7 ) VAN D I J K ( 1 9 7 7 a). 
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(8) C o m o hacía buen tiempo, la Luna gira alrededor de la Tierra. 
(9) Cuando yo era rico, J u a n nació en Colonia. 

(10) Juan ha ap robado su examen. Su madre pasó las vacaciones del año pasado 
en Italia. 

(11) ¿Qué hora es? ¡Dámelo! 
Ciertamente existe una serie de condiciones que determinan cuáles 
frases (es decir: sus significados) pueden unirse en forma de secuen-
cia. Como hablantes de la lengua castellana sabemos que en las 
secuencias (8)-(ll) no existe ninguna conexión de significado entre las 
oraciones (parciales). 

Hay diversas condiciones para la conexión de secuencias. En parte 
se basan en las relaciones entre los significados de las frases, y en 
parte, en las relaciones entre la referencia de frases. Además, las 
condiciones se refieren a conexiones entre oraciones 'como un todo' 
y a conexiones entre componentes oracionales. Dada una secuencia 
(S„ S2, .... S„)> distinguiremos conexiones entre pares de oraciones 
consecutivas, p. ej. (S¡, Sw) , y conexiones entre oraciones o series 
arbitrarias, p. ej., entre ¡ y S4, entre (63, «Sg, JSJQ» •••) o entre (<S|__s) y 

2.2.4 Puesto que aquí se trata de conexiones semánticas, es decir, 
de relaciones de significados y referencias, no nos extenderemos más 
sobre las oraciones que expresan estos significados o que se emplean 
para referirse a alguna cosa, sino que hablaremos de los objetos 
semánticos mismos. El significado de una oración aislada se denomi-
na, a grandes rasgos, una proposición; este concepto está tomado de 
la filosofía y la lógica. Por regla general, la proposición se caracteri-
za como algo que puede ser 'verdadero' o 'falso' (en una situación 
determinada). A menudo también se emplea el término «aserción» 
(en inglés: statement), pero puede llevar a equívocos, puesto que una 
pregunta o una orden también expresan un significado, es decir: una 
proposición (véase capítulo próximo). 

Antes ya hemos hablado de las relaciones referenciales entre actua-
ciones lingüísticas y unidades de la 'realidad'. Ahora suponemos que 
las proposiciones, en consecuencia, están ligadas a los estados de 
cosas, en lugar de a la 'verdad' o 'no-verdad' habituales. Una oración 
es verdadera cuando el estado de cosas al que 'remite' existe; de lo 
contrario, es falsa. 9 

Sin embargo, sería muy pobre una semántica que únicamente nos 
permitiera hablar de las circunstancias de la realidad 'real'. En la 

9 En la semántica (formal) no es corriente aceptar las 'circunstancias ' como refe-
rentes de frases, sino que más bien se adoptan valores de verdad como 'verdadero ' y 
' falso ' . De jando de lado el hecho de que tales valores pueden aplicarse casi exclusiva-
mente a oraciones indicativas (aseveraciones), existen otras razones para hablar de 
referentes de frases, p. ej., de circunstancias. Véase VAN D I J K ( 1 9 7 7 a) para un análisis 
más amplio de estas concepciones. 
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frase (7), por ejemplo, se habla de una 'realidad' imaginaria que se 
caracteriza por la proposición «yo soy rico», y en esa realidad existe 
el hecho de que compro una barca. Asi pues, al lado de la denomi-
nada realidad actual existen las denominadas realidades alternativas. 
El término técnico para los dos tipos de realidad es mundo (posible).10 

Semejante mundo hay que considerarlo como una abstracción, como 
algo construido por la semántica. No sólo la realidad histórica y 
actual es un mundo de esa índole, sino también la realidad de un 
sueño, o simplemente cualquier mundo que nos queramos 'imaginar', 
aunque no se asemeje al nuestro. Así pues, un mundo es una colec-
ción de circunstancias. Estas se componen de objetos con determina-
das características y relaciones mutuas. También los mundos posibles 
están interrelacionados: a saber, mediante la relación de la «alterna-
tividad» y de la «accesibilidad». 

Vemos que una semántica referencial aporta una reconstrucción 
abstracta de la realidad, de manera que estamos en condiciones de 
enlazar unidades abstractas de la lengua (palabras, categorías, rela-
ciones) con unidades abstractas de la realidad, precisamente a través 
de los significados conceptuales de las unidades de la lengua. Ahora 
poseemos los siguientes elementos de la estructura de la realidad: 1 1 

(12) (i) un con jun to de mundos posibles (M)\ 
(ii) una relación (binaria) que está definida para los elementos de M, a saber, 

al ternatividad y accesibilidad, (R); 
(iii) un con jun to de 'cosas' sobre las que se puede hablar , el dominio (inglés: 

domain ; universe of discourse) (D)\ 
Caso que los dominios para los diferentes mundos fueran distintos, 
podemos diferenciar entre D¡, D2, ..., conjuntos que juntos fo rman el 
dominio total D. 

(iv) un con jun to de características y relaciones (P)\ 
(v) un con jun to de circunstancias (F). 

1 0 El concepto de «mundo posible», ya presente en la filosofía desde hace t iempo, 
se emplea como término técnico sobre todo en el marco de la lógica modal . Las 
interpretaciones en una semántica de este tipo se dan con vistas a los mundos 
posibles, con respecto a los que las frases pueden ser falsas o verdaderas. Para la 
introducción a este concepto, véase, entre otros, H U G H E S & C R E S S W E L L ( 1 9 6 8 ) . Para 
aplicaciones en la lingüística, véase D A V I D S O N & H A R M A N (comps.) ( 1 9 7 2 ) y K E E N A N 
( 1 9 7 5 ) . 

1 1 En términos técnicos, esta relación se denomina «estructura modelo». Una 
estructura modelo de este t ipo es en cierto m o d o una reconstrucción abstracta de la 
' real idad ' , es decir: una relación de todos los elementos importantes para la interpre-
tación de enunciados en una lengua determinada. La estructura modelo forma, j un to 
con una función interpretativa, un modelo. Estos conceptos, que provienen de la 
teoría matemática de los modelos, son la causa por la que a menudo se presenta la 
semántica lógica como una semántica teórica de modelos. C o m o ya vimos anterior-
mente, su base formal es la teoría de conjuntos . Para más detalles, véase H U G U E S & 
C R E S S W E L L ( 1 9 6 8 ) . El t ipo de estructura modelo aquí presentado se apar ta del 
habitual , porque además de un conjun to de individuos también se ha incluido un 
conjun to de propiedades/re laciones y uno de circunstancias. Sin embargo, a part ir de 
la perspectiva de la teoría de conjuntos se pueden definir propiedades o relaciones en 
conceptos de individuos. 
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Hay que añadir además que los objetos individuales, las característi-
cas/relaciones y circunstancias no sólo están actualizados en uno o 
varios mundos, sino que también 'existen' de una manera más bien 
abstracta, como conceptos. Además de esta mesa especial también 
existe el concepto M E S A , a partir del cual todas las mesas posibles en 
todos los mundos posibles (situaciones) son actualizaciones. En cier-
ta manera, incluso esta mesa especial es también una abstracción, 
puesto que existe en las situaciones más diversas y puede recibir las 
características más dispares (p.ej., colores). A pesar de que esta 
mesa, desde un punto de vista puramente físico, puede ser diferente 
en cualquier situación mundial consecutiva posible, resulta cognitiva, 
es decir: sigue siendo 'la misma' para nuestra percepción y compren-
sión. Algo similar ocurre con la diferencia entre las determinadas 
características físicas de este color rojo, y entre el color rojo y el 
concepto R O J O , del que vuelve a ser una actualización particular. Al 
fin y al cabo, el concepto abstracto de una circunstancia es para 
nosotros lo mismo que lo que hemos expresado con el término 
proposición ' 2 . De ahí resulta que en esta semántica, significado y 
referencia están ligados formalmente entre sí. El significado de la 
enunciaciones lingüísticas es igual a la interpretación conceptual de 
estas enunciaciones, mientras que su referencia es la relación de las 
actualizaciones de estos conceptos en los diferentes mundos posibles. 
Los conceptos de las enunciaciones se denominan, como ya vimos 
anteriormente, intensiones, y los referentes (en un mundo), extensio-
nes de estas enunciaciones. La expresión formal sería: las intensiones 
son funciones que asignan extensiones a las manifestaciones de una 
lengua para determinados mundos posibles. 1 3 

2.2.5 Después de este intermedio teórico sobre algunos conceptos 
básicos de la semántica (lógica) estamos en condiciones de decir algo 

1 2 Con frecuencia se define una proposición como un objeto que puede ser 'verda-
dero ' o 'falso' . Pero, debido al hecho de que una frase que exprese una proposición de 
este tipo también se llama 'verdadera ' o ' falsa ' , se produce una cierta confusión, en 
especial si se tiene en cuenta que la misma frase, expresada en diferentes contextos, 
puede referirse a distintas circunstancias, a no ser que el hic el mine del contexto se 
exprese en la misma. Por ello part iremos de la base de que una proposición es un 
concepto determinado, a saber, el concepto para una 'circunstancia posible'; en una 
frase que se expresa en un determinado contexto, puede aparecer una conexión con 
circunstancias concretas en determinados mundos posibles. Véase, entre otros, VAN 
D I . I K (1977 a). Para una interpretación similar del concepto de «proposición» véase 
también C R E S S W E L L (1973) y para términos como «concepto» en la filosofía lógica, 
véase, p. ej., M O N T A G U E (1974). De aquí en adelante no haremos referencia a la 
amplia bibliografía que existe sobre el concepto proposición. 

1 3 Resulta realmente muy plausible hacer que la referencia de una expresión 
dependa de su significado. M O N T A G U E (1974) analiza también este t ipo de relaciones 
entre intensiones y extensiones. Según estos conceptos, el referente o la extensión de 
una expresión es un valor funcional , es decir, el significado o intensión en un 
determinado m u n d o posible (y eventualmente con respecto a un de terminado contexto 
de enunciación). 
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más preciso acerca de las relaciones semánticas entre oraciones o, 
mejor dicho, proposiciones, en una secuencia. Según queda dicho, 
estas relaciones pueden fundarse en significados (relaciones intensio-
nales) o en relaciones entre referentes o denotados (relaciones 
extensionales). 

En primer lugar observamos las conexiones entre proposiciones 
'como un todo' y formulamos la siguiente condición para la 'ligabi-
lidad' de proposiciones: 

(13) Dos proposiciones están ligadas entre sí, cuando sus denotados , es decir, las 
circunstancias que les han sido asignadas en una interpretación, están ligados 
entre sí. 

Esto significa, para los ejemplos (8) hasta (11), que las proposiciones, 
expresadas por las oraciones de las secuencias, no pueden ser ligadas 
entre sí porque las circunstancias no lo están. La circunstancia del 
buen tiempo no tiene nada que ver con la circunstancia (general) de 
que la Luna gire alrededor de la Tierra; la circunstancia de mi ri-
queza (en un mundo alternativo posible) no tiene nada que ver con el 
hecho de que Juan haya nacido en Colonia (en este mundo), etc. En 
última instancia, las condiciones para la conexión de oraciones y 
secuencias dependen de las relaciones entre unas circunstancias de-
terminadas (en situaciones determinadas). El hecho de que esto 
realmente es una condición indispensable se deduce de la secuencia 
siguiente: 

(14) Juan ha a p r o b a d o su examen. Nació en Amste rdam. 
A pesar de que en ambas oraciones de la secuencia se encuentran 
enunciados que remiten al mismo individuo, pues Juan y él remiten 
a Juan, la identidad referencial no es suficiente. 1 4 Como mínimo es 
necesario que la circunstancia de que Juan haya aprobado su examen 
esté ligada a la circunstancia de que haya o no nacido en Amsterdam. 
De la oración (1) se deduce que las oraciones pueden ir perfectamen-
te unidas aun cuando no se pueda hablar de la identidad de 
individuos. 

A pesar de que la identidad de características puede ser amplia-
mente suficiente para la conexión de secuencias, como en el caso de: 

(15) Pedro ha c o m p r a d o un piano, y G e r a r d o también compró uno la semana 
pasada. 

también pueden darse ejemplos donde este hecho no esté tan claro: 
(16) Juan y Margar i ta se casaron la semana pasada. 

La reina Beatriz está casada con el príncipe Nicolás. 

1 4 Con frecuencia se considera injust if icadamente que la identidad referencial de 
los enunciados (sobre todo la de los enunciados nominales) es necesaria y / o suficiente 
para la coherencia, de manera que antes muchos análisis gramaticales de estructuras 
textuales se or ientaban hacia los p ronombres , por poner un ejemplo; véase VAN D I J K 
(1972 a, 1973). 
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A pesar de que se hable del mismo tipo de relaciones (estar casado), 
en la oración (16) no se puede hablar de una relación clara entre las 
circunstancias. Lo mismo puede ocurrir en la (15), pero en ella el 
hablante compara dos circunstancias, mientras que Pedro y Gerardo 
ya pertenecían con anterioridad al círculo de amistades del hablante. 
Así pues vemos que las condiciones para la conexión aquí ya no sólo 
son semánticas, puesto que los términos «hablante» o «conocimien-
tos/datos del hablante» no estaban definidos en la semántica. Más 
adelante quedará claro que tales condiciones para una conexión 
deben tratarse en la pragmática o en la psicología, y lo mismo 
resulta válido en general para las relaciones entre interlocutores y su 
idea de las circunstancias. Para algunos interlocutores dos hechos 
pueden estar ligados entre sí y para otros no, dependiendo de su 
conocimiento del mundo, sus opiniones y deseos. En la frase (13) 
habría que añadir dentro de la pragmática o de la psicología: «rela-
tivamente según los conocimientos (experiencias, etc.) de un ha-
blante». 

No obstante, nuestro conocimiento e interpretación de la realidad 
también se basa en principios convencionales generales: no todas las 
circunstancias están ligadas arbitrariamente entre sí. De ahí que si 
un interlocutor dijese, como disculpa por su tardanza: 

(17) Ruego que disculpen mi retraso, pero es que tengo el pelo rojo. 
el receptor podría, con todo derecho, rehusar su disculpa como 
disparatada, dado que tener el cabello rojo normalmente no es ningu-
na excusa para llegar tarde. 

Así pues ya hemos encontrado uno de los criterios generales que 
determinan la conexión de circunstancias, una relación de motivación. 
Dos circunstancias A y B están ligadas causalmente entre sí, cuando 
A es una causa o una motivación para B, por lo que B es una 
consecuencia de A.'5 Tal relación entre circunstancias forma la base 
para el empleo de conectivos (causales), como las conjunciones 
porque, puesto que, de modo que, etc., y los adverbios por eso, por 
ende, por tanto, por consiguiente, etc. Recíprocamente observamos 
también que los conectivos, que convierten las proposiciones en la 
lengua natural en proposiciones compuestas, pueden interpretarse 
como (referirse a) relaciones entre circunstancias. 

En tanto que las relaciones causales entre circunstancias se basan 
en regularidades físicas, biológicas y otras del mundo actual (y de un 
conjunto de mundos similares) y que las relaciones que aportan 
fundamentaciones se basan en principios del conocimiento y de la 
argumentación válida, existen además otras relaciones aún más estre-

1 5 V A N D I J K ( 1 9 7 7 a) intenta definir el concepto de causalidad en términos de la 
semántica lógica. Este concepto tiene un papel impor tante en la descripción de 
coherencias de oraciones, igual que el concepto general condicionalidad. Para la 
discusión filosófica general sobre este complicado concepto, véase S OSA (comp.) ( 1 9 7 5 ) . 
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chas, relaciones lógicas en general y relaciones conceptuales en espe-
cial, por ejemplo en frases tautológicas como: 

(18) Pedro no tiene esposa porque es soltero. 
Dado que el concepto de «soltero» implica que «no tiene esposa», 
una frase como ésta es verdadera en todos los mundos posibles 
(donde Pedro existe y es soltero). Este tipo de oraciones es también 
parte de los postulados de significado de una lengua, mediante los que 
se reproduce la estructura conceptual de los significados de palabras. 

Las relaciones entre circunstancias también pueden resultar más 
'débiles' o más 'laxas' que las implicaciones causales o lógico-concep-
tuales. Una primera condición podría ser, por ejemplo, que dos 
circunstancias tuvieran lugar en la misma situación, es decir: en el 
mismo período, simultánea o sucesivamente, dentro del mismo mun-
do posible, como en: 

(19) Estuvimos en la playa y jugamos al fú tbol . 
(20) María hacía pun to . Jorge tocaba el piano. 

En (19), donde las proposiciones están ligadas mediante la conjun-
ción «y», resulta que la primera de ellas define en cierta manera la 
situación en la que debe interpretarse la segunda (la práctica del 
fútbol es una circunstancia de un mundo —pasado— en el que 
estábamos en la playa, de tal manera que el período del partido de 
fútbol pertenecía al período de la estancia en la playa). 

En (20) los dos sucesos a los que las oraciones hacen referencia 
tienen lugar aproximadamente al mismo tiempo. No obstante, esta 
condición es en general demasiado débil para la conexión de dos 
secuencias: 

(21) María hacía punto , y la Tierra gira a lrededor del Sol. 
A pesar de que el tiempo en el que la tierra gira alrededor del sol es 
el mismo que en el que María hace punto, por regla general (21) no 
es aceptable. 

Algo similar ocurre con la disyunción, expresada por «o»: 
(22) Voy al cine, o voy a visitar a la tia Ana . 
(23) Voy al cine, o seré abogado . 

En primer lugar la disyunción'ya exige que las dos circunstancias no 
existan al mismo tiempo en el mismo mundo (siempre que el interlo-
cutor pueda 'observarlas', es decir: pueda tener acceso a ese mundo 
desde su mundo actual, desde su contexto comunicativo), sino en 
mundos alternativos. A esto se añade que también las dos circuns-
tancias, de una manera u otra, son alternativas, es decir, comparables; 
las circunstancias acaso sean dos actuaciones del hablante, a saber: 
dos actuaciones que suelen llevarse a cabo después de la jornada 
laboral y no una simple actuación breve (abrir una puerta) y una 
actuación muy complicada y larga (construir un puente). En otras 
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palabras: debe existir una base para la comparabilidad de circunstan-
cias. Por eso que (20) es interpretable, puesto que ambas circunstan-
cias provienen del ámbito de ocupaciones durante los ratos de ocio, 
mientras que por estos motivos (21) no lo es. 

En los casos en los que la primera proposición no describe el 
'marco' para la circunstancia que se expresa mediante la segunda 
proposición, se puede suponer que existe una tercera proposición 
implícita (o una serie de proposiciones) mediante la que se pueden 
comprender o interpretar las dos proposiciones originales; p. ej.: 
«María y Jorge se fueron al cuarto de estar después de comer» para 
la frase (20) y «Esta noche salgo» para (22); esto sin embargo no 
resulta posible para (23). Una tercera proposición de este tipo a 
menudo - se encontrará más adelante en el texto o bien será parte 
integrante de aquello que el hablante o el oyente saben sobre el 
contexto o el mundo en general. 

Dadas dos proposiciones p y q que se interpretan respectivamente 
como circunstancias A y B, por ahora podremos decir que entre estas 
proposiciones existe una conexión —expresada mediante conectivos 
o no—, cuando A y B están unidas de la siguiente manera: 

(24) (i) A es causa de B (= B es consecuencia de A). 
(ii) A es una fundamentac ión de B (siendo B una actuación o la consecuencia 

de una actuación). 
(iii) A y B ocurren en la misma situación (es decir: en el par m u n d o / t i e m p o 

[«?,. /,]) y pertenecen al mismo ámbi to conceptual: están permitidas las 
siguientes posibilidades: 
— A s imultánea a B; 
— A tiene lugar en un período parcial de B (o al revés); 
— A y B se suceden (como en la relación causal); 
— A y B se trasladan. 

(iv) A es necesariamente (lógica, conceptualmente) parte de B, o al revés. 
(v) A es una 'parte integrante' normal (convencional) de B, o al revés. 

En todos los casos, estas condiciones son válidas relativamente res-
pecto de un conjunto de proposiciones C que comprende la base de 
la comparabilidad, los postulados generales, las regularidades y el 
conocimiento general, por lo que un hablante puede y debe imaginar-
se relaciones entre circunstancias. 

El hecho de que un conocimiento convencional de situaciones 
típicas y de acontecimientos es necesario, se demuestra por ejemplo 
en las siguientes frases: 

(25) Pedro no tenía dinero, por lo que ahora no ha ido a la taberna. 
(26) La cosecha no fue buena. N o ha llovido en todo el verano. 

El hecho de que estas secuencias sean semánticamente aceptables se 
fundamenta en nuestro conocimiento general de que normalmente se 
ha de pagar la consumición en una taberna y de que la ausencia de 
lluvias puede ser la causa de una mala cosecha. Las unidades de este 
tipo de información convencional sobre determinadas situaciones y 


